
MUJERES EN LA SOMBRA

La discriminación de género, la competitividad, el respeto a una 
absurda jerarquía o sencillamente la bruta ignorancia cortaron las 
alas de grandes mujeres que fueron pioneras en la aventura del 
saber, iconos del progreso, musas de las artes.

Lucía Montojo hace cuentas con la Historia y libera de las garras del 
olvido a 48 mujeres formidables. Muchas vivieron a la sombra 
sumisa de sus parejas, despojadas de sus méritos que chocaron 
frontalmente con una sociedad patriarcal encorsetada hasta el 
ahogamiento; a ellas no se las permitió desarrollar su genio al 
máximo y mucho menos ser protagonistas de sus logros.

En este libro los lectores encontrarán mujeres ejemplares muy 
conocidas que consiguieron rasgar el velo y alcanzar la luz; y otras 
que permanecieron ocultas, caminando a la sombra de la luna, en 
espera que alguien rescatara su cálida luz del gélido olvido.

Sin ninguna duda hay muchas más y seguirá habiendo pero cada 
vez más expuestas a la luz del reconocimiento.

Lucía Montojo (1974) estudió en la Escuela de Letras de Madrid. 
Empresaria, soñadora, vital, poeta y escritora ha colaborado en 
revistas literarias y en prensa nacional. Es autora de novelas como
El callejón del beso y Pasaje de vuelta y este es su primer libro 
de no ficción.
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GABRIELLE 
MÜNTER
(Berlín 1877 - 1962)

Con el inicio del siglo XX se desarrollan en Europa las 
vanguardias artísticas. La mujer está presente en el mundo  
del arte, pero siempre a la sombra, tratando de encontrar  
un espacio propio. 
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 La mujer más bella del mundo, la 
actriz e inventora que vivió siempre la 
vida como quiso, nació en Viena a ritmo 
de vals. Hija única de un matrimonio 
judío acomodado, desde niña destacó 
por tener una cabeza privilegiada –los 
profesores la consideraban superdota-
da— y una mirada que fascinaba a cual-
quiera que eligieran sus ojos. Comenzó 
estudiando ingeniería, pero las ganas 
de vivir diferentes vidas despertaron su 
vena de actriz.
 Pocos imaginaban que una bella 
adolescente algo desgarbada, que había 
estudiado en los mejores colegios, pro-
tagonizara Éxtasis, película que desata-
ría una gran polémica. Bajo la dirección 
de Gustav Machaty aparece completa-
mente desnuda corriendo por el bosque, 
a la vez que muestra el primer orgasmo 
de una mujer en el cine. Y se armó un 
escándalo monumental que provocó la 
ira de sus padres, del Papa Pio XI, y de 
toda la maquinaria del puritanismo (un 
puritano en nada recuerda a la pureza, 
pero hacen mucho ruido), tanto que se 

gran pantalla. Cuentan que Mussolini 
pidió un pase privado para deleitarse 
con los encantos de la actriz. 
 Llegó entonces Fritz Mandl, un mag-
nate de la industria armamentística ab-
solutamente embelesado por la belleza 
de Hedy, el cual arregló con los padres 
de la joven un matrimonio de conve-
niencia. Así comenzó una etapa de celos 

y posesión, condenando a la actriz a una 
-

ba a Lamarr a acompañarle a todos los 
actos sociales y cenas de negocios, a 
desnudarse o lavarse solo cuando él es-
taba presente. En una jaula de oro, en un 
castillo de Salzburgo, era una esclava a 
la que no se le permitía hacer nada. Pero 
Hedy decidió ser práctica y, al tiempo 
que retomaba los estudios de ingeniería, 
abría bien las orejas para absorber como 
una esponja toda la información que es-
cuchaba en las reuniones de su podero-
so marido, que surtía de armas a Hitler 
y Mussolini. Los barrotes de la cárcel 
le aplastaban, pero con la ayuda de su 
asistenta consiguió huir. Cuentan que lo 
hizo a través de una ventana del lava-
bo de un restaurante y que se fue con lo 
puesto, burlando a numerosos sabuesos, 
lacayos y guardaespaldas que trataron 
de seguir su rastro durante días. 
 Logró embarcarse en un trasatlánti-
co rumbo a Estados Unidos. La rueda 
de la fortuna provocó que en el viaje 
coincidiera con el productor de pelí-
culas Louis B. Mayer, que le ofreció 
trabajo antes de llegar a puerto. Había 
nacido una artista que rodaría 35 pelí-
culas. Pero Hedy era mucho más que 
una actriz y cuando medio mundo es-
taba en guerra contra el otro, ofreció al 
gobierno de los Estados Unidos toda la 
información secreta de la que disponía 
gracias a su ex marido. Inventó el lla-
mado “salto de frecuencias”, un método 

HEDY LAMARR
(Viena 1914 - Florida 2000)

de comunicación ultrasecreto basado en 
las 88 teclas de un piano, que buscaba 
evitar la detección de torpedos enviados 
por las tropas aliadas. El sistema fue 
rechazado por la Marina americana en 
ese momento. Demasiado bella para ser 

tomada en serio, la Marina sí recurriría 
a la tecnología de Lamarr en la Crisis 
de los Misiles de Cuba. Simplemente se 
había adelantando a su tiempo. A día de 
hoy su sistema se sigue empleando para 

Hedy Lamarr y Clark Gable durante el rodaje de una película.
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 Kiki de Montparnasse, la mujer de 
pestañas eternas, de labios cuidadosa-

que marcaría tendencia y una perso-
nalidad arrolladora que enamoraría a 
cualquiera, nació en plena Borgoña, en 
Chatillon-Sur- Seine, con el nombre de 
Alice Prin. Musa absoluta de artistas 
como Man Ray, Jean Cocteau, Chagall, 
Pablo Gargallo y Francis Picabia entre 
otros, volaba sobre los bohemios cafés 
de París creando una ola de inspiración 
de la que nacerían los principales movi-
mientos artísticos del siglo XX. 
 La reina de Montparnasse --nom-
brada así por aclamación popular-- tuvo 
una infancia difícil que bien podría ha-
ber sido sacada de uno de los cuentos 
de Dickens. Hija de madre soltera, fue 
criada por su abuela, lavandera y cos-
turera en la pobreza. Su madre marchó 
a París, la ciudad de la luz, en busca de 
mayor fortuna. Kiki la siguió con 13 
años y quedó impactada por la libertad 
y belleza de la capital mundial del arte. 
Una nueva vida llamaba a la puerta y, 
después de trabajar inicialmente como 
panadera y luego como ayudante en 
un  taller de encuadernación, comenzó 
su etapa de modelo para grandes artis-

tas. Eran los años esplendorosos del 
arte y todos sucumbían ante su gracia y 
belleza. Su madre, al enterarse de que 
posaba desnuda, la echó de casa; sólo 
tenía 17 años. Sin cobijo, desamparada 
y con apenas recursos, entró de lleno en 
la loca y apasionante vida de las noches 
parisinas. Cuando posó para el fotógra-
fo norteamericano Man Ray se abrió el 
telón a una maravillosa relación de amor 
que duraría años. Kiki era mucha Kiki, 
romántica y soñadora, independiente y 
libre: además de modelo, cantaba y pin-
taba. Apasionada, pasaba de una alegría 
exultante a la nostalgia más conmove-
dora. Entonaba canciones melancólicas 
con una voz desgarradora que ponía los 
pelos de punta, frecuentaba ambien-
tes intelectuales y en La Coupole, ro-
deada de artistas, la nombraron Reina  
de Montparnasse. 
 Todo se torció cuando el huracán 
de la barbarie humana anunciaba crue-
les vientos de guerra. Kiki, valiente y 
deseosa de brindar alegría, abrió un ca-
baret en el peor momento. La colonia 
intelectual y artista parisina emigró y 
nada volvería a ser lo mismo.  Kiki con-
tinuaba a lomos de la música, capean-
do la tragedia. Cantaba en los mismos 

cafés que la habían encumbrado, con 
un platito, tratando de apoyarse en su 
éxito que parecía ahora muy alejado en 
el tiempo, un éxito que los puritanos de-
seaban que permaneciese en el olvido.  
Cayó desplomada en uno de los cafés 
mientras cantaba por el amor y la liber-
tad de una época de entreguerras que se  
había desvanecido. 

 Fueron pocos los que acudieron a su 
-

nes de sus amigos. Una musa adelanta-
da a su tiempo que pagó un alto precio 
por la libertad. Hoy pocos recuerdan 

-
ron en los artistas más importantes de 
su tiempo. Man Ray fue quien más  
la lloró.

KIKI DE MONTPARNASSE
(Châtillon-sur-Seine 1901 - París 1953)
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NATALIA 
GONCHAROVA
(Ladýzhino 1881 - París 1962)

Hay mujeres que logran transformar la realidad para comenzar 
a crear. Crear desde la nada, con cualquier objeto a su alcance, 
una pequeña gran obra de arte.

Autorretrato con azucenas amarillas (1907). Museo: estado de la Galería Tretyakov, Moscú.

Un libro único 
que da luz a mujeres 

excepcionales 
y singulares que 
tejieron con hilos 

dorados el camino 
a la libertad.


